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El Salto Social y  el reto 
de los problemas estructurales

P ocos sectores de la actividad económ ica  
c o m o  el a g ro p ecu a r io  h a n  s id o  o b je to  de 
m arch as y  co n tra m a rc h a s  p o r  la p o lít ica  
gubernam ental desde la adopción, al inicio de 
esta década, del n uevo m odelo  de desarrollo con  
apertura a la econom ía internacional. Tanto la 
adm inistración saliente de Gaviria com o la ac­
tual de Samper reconocieron la vigencia de la 
op ción  de apertura internacional del m odelo  de 
d e s a r r o llo  en  lo s  a ñ o s  n o v e n ta , p e r o  la 
concepción  del papel del Estado y  sus políticas, 
plasm adas en los planes de desarrollo de La 

Revolución Pacífica y  El Salto Social son  bastante 
diferentes, pese a las apariencias de continuidad, 
en cuanto al discurso se refiere.

Las diferencias sobre el tem a agroalimentario  
n o só lo  aparecen en el discurso del plan, sino  
que han tenido una presencia m ás abultada en  
su  c o n c r e c ió n  en  la p o lítica  agraria y  de  
desarrollo rural. Es nuestro propósito revisar 
la literatura reciente sobre el lugar de lo agrario 
en el actual plan de desarrollo. En seguida nos  
referiremos al viraje y a la rectificación de la 
p o lít ic a  p a ra  el c a m p o  al f in a l d e  la  
a d m in is tr a c ió n  G a v ir ia . F in a lm e n te  n o s  
p rop onem os abandonar el terreno del discurso  
y  com parar los recursos presupuestados para el 
fortalecim iento del com p onente productivo de

la econom ía cam pesina en El Salto Social y  el gasto 
ejecu tad o en el sector agrop ecu ario  p or la 
administración Gaviria, terreno en el cual surgen, 
contrariam ente a lo  esperado, m ás similitudes 
que diferencias.

D E LA  R E V O L U C IÓ N  P A C ÍF IC A  

A L S A LT O  S O C IA L .

En el Plan de Desarrollo E conóm ico y  Social
1990-1994 de la Adm inistración Gaviria, más 

con ocid o  com o el Plan de la Revolución Pacífica, no  
hub o lugar para la problemática agraria y  m enos 
para el desarrollo rural. En la identificación de 
las variab les estructurales para la apertura, 
fu e r o n  o b je to  de reform a , el rég im en  d e  
operación -m ás fluida- para el capital (liberación 
cambiaría) y  más flexible para el trabajo (reforma 
laboral).

Las r e fo r m a s  e s tr u c tu r a le s  p a ra  la  
internacionalización económ ica no m encionaron  
a la tierra (bien  n o  transable) co m o  factor  
limitante de la com petitividad. Primó en general 
una concepción  administrativa de la apertura a 
la eco n o m ía  in ternacional, en ten d id a  co m o  
e l im in a c ió n  d e la  l ic e n c ia  p r e v ia  a las  
im portaciones y  d ism inución de aranceles. N o  
h u b o  un especial énfasis sobre las condiciones



in tern as d e d o ta c ió n  de la in fraestructu ra  
adecuada.

En las estrategias del Plan tam p oco h u b o  
lugar para el cam po agrario y  el m un do rural. 
En la sección  de la infraestructura social, el 
capítulo dedicado a la apertura educativa apenas 
m en cion ó la necesidad de am pliar la cobertura 
en las áreas rurales y  en la estrategia de salud y  
nutrición to d o  estuvo dicho bajo el supuesto  
d e la e sp a c ia lid a d  u rb a n a . S o la m e n te  se  
m e n c io n a  la tierra en  la se c c ió n  so b re  la 
in fraestructu ra  física, y  a p r o p ó s ito  d e su  
adecuación, n o  de su redistribución.

D esde el p un to  de vista conceptual, para la 
o p e r a c ió n  p len a  d el m o d e lo  d e ap ertu ra  
e c o n ó m ic a ,  b a s ta b a  c o n  u n a  p o lít ic a  
m acroeconóm ica coherente, sin sesgos sectoriales 
proteccionistas y  acom pañada de una política 
cambiaría "activa", bajo el reconocim iento de que 
“la p olítica  m acroecon óm ica  tiene iguales e, 
inclusive, m ucho m ayores efectos sobre el sector 
a g r o p e c u a r io  q u e  la s  p r o p ia s  p o l ít ic a s  
sectoriales”1. Bajo el discurso productivista de 
reasignación eficiente de recursos por el mercado, 
n o  h a b ía  lu g a r  n i p ara  lo s  p r o d u c to r e s  
ineficientes, ni para la com pleja trama que liga 
el desarrollo agrario con  el desarrollo rural. A 
cu en ta  de la p o lít ica  m a cr o e c o n ó m ic a , se 
h om ogen eizó  com o un to d o  al cam pesinado.

U n prestigioso econom ista, en los prim eros 
añ os de la apertura, bajo un evocador título de 

un artículo,-"5in Remedio"-no auguró futuro a los 
productores de bienes-salario de la econom ía  
cam pesina: "la seguridad alimentaria h ay  que  
rep lan tearla  en  lo s  s ig u ien tes  térm in os: la 
garantía de un nivel básico de alim entos para la 
población  se puede alcanzar teniendo el ingreso 
s u f ic ie n t e  p a ra  a d q u ir ir  en  el m e r c a d o  
internacional lo  que el país n o  puede producir 
d e m anera  efic ien te. El in g reso  se o b tie n e  

exp ortan do lo  que sí se prod uce de m anera 
competitiva"2.

Bajo el n u evo  paradigma, se su pu so  en la

lógica del m odelo , co m o  se advirtiera en su  
m om ento, que con  señales correctas de precios 
había m ovilidad autom ática de factores, para 
garantizar la disponibilidad de las op cion es más 
eficientes a los productores.

También se su pu so  que las distorsiones que 
afectan al m ercado internacional de productos 

agropecuarios com o resultado de las políticas 
proteccionistas de los países desarrollados, eran 
de carácter coyuntural y  n o  estructural5.

En un principio, la concepción  y  práctica del 
m odelo  de apertura d esconoció  la pertinencia 
de políticas sectoriales, p ues bastaba con  la 
a cc ió n  de lo s  in stru m en to s de p o lítica  sin  
asignarles m ayor im portancia. A m ediados de 
Septiembre del año pasado, quien fuera el Jefe 
del Departam ento N acional de Planeación en la 
adm inistración Gaviria, A rm ando M ontenegro, 
se preguntaba sobre cuáles eran las variables 
que explicaban la evolución  de la producción  
agrícola en C olom bia y  respondía que, según  
los mejores estudios recientes, "en el corto plazo, 
so n  en  su  o rd en , el c lim a  y  lo s  p r e c io s  
internacionales, só lo  en tercer lugar, y  con  una  
influencia menor, aparecen los instrum entos de 
política controlados por el gobierno: aranceles, 
subsidios de crédito, precios de sustentación y  
o tro s sem ejantes" y  se p regu n ta  de n u e v o  
Montenegro: "¿Por qué, entonces, los agricultores 
piensan que el gobierno de Barco fue am igo de 
los agricultores y  que el gobierno de Gaviria fue 
indiferente o inclusive adverso a sus intereses? 
La respuesta es sim ple: existe la p ercep ción  
errónea de que el gobierno es siempre el m ayor 
responsable de las cosechas y  la rentabilidad de 
los agricultores. C om o se indicó antes, la lluvia  
y  los precios externos son  los determinantes más 
im portantes de los resultados agropecuarios"4.

El Salto Social se plantea profundizar en la 
apertura económ ica internacional e incorporar 
tam bién los m últiples espacios abiertos por la 
C onstitución  Política de 1991 y  para ello  se 
p resen ta  c o m o  u n  m o d e lo  a lte r n a tiv o  de
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1 R. Junguito, "El Cambio Tecnológico en el Sector Agropecuario ante la Apertura Económica" Cladri-Fescol, N o  2, Bogotá,
1991, p. 11.
2 . Leibovich, "Apertura en la Agricultura Comercial: Sin Remedio”. En rev. Estrategia Económica y Financiera, No 159, Bogotá 
Octubre de 1991, p. 8.
5 A. Balcázar, "La Agricultura Colombiana y las Políticas de A pertura Económica. En Coyuntura Agropecuaria, Bogotá, Vol. 10, 
No 3, 1995, p.99
4 E l Espectador, Diario Económico, Sept. 17 de 1995, p. 6-B
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desarrollo  co n  relación  al in terven c ion ism o  
clásico del Estado en el m odelo  proteccionista, y  
c o m o  a lte r n a t iv o  r e sp e c to  a la su p u e s ta  
ca p a c id a d  d el m er ca d o  para correg ir  lo s  
desequilibrios económ icos y  sociales, per se en el 
m odelo neoliberal. En el Salto Social se capitaliza 
la experiencia de la adm inistración precedente 
sin  p retend er forzar la in tr o d u cc ió n  de la 
com pleja realidad colom biana en los estrechos 
lím ites de los su p u esto s  teóricos del n u ev o  
m odelo  de desarrollo (en Colombia).

El Plan de Samper, sin consagrar un capítulo 
específico a la política agraria y  de desarrollo rural, 
com o era habitual en el m odelo proteccionista, 
asigna especial importancia al acceso a la tierra por 
parte del campesinado, en el capítulo sobre "El 
Tiempo de la Gente" y a la política de modernización 
agropecuaria y  rural en el capítulo sobre la 
"Competitividad para la Intemacionalización"5.

Se abandona el tratamiento puramente secto­
rial de la política agropecuaria y  se subraya su 
interdependencia con los fenóm enos económ icos, 
sociales, políticos y ambientales, para prom over 
condiciones de equidad social, com petitividad  
económ ica y  sostenibilidad del desarrollo. N o se 
trata solam ente de un proceso de m odernización  
productiva con  im pactos en la financiación y  
capitalización de las unidades de producción, de 
la adopción  de nuevas tecnologías, de nuevos  
ám bitos para la com ercialización y  de nuevos  
desarrollos p o stco sech a  y  tratam iento agro- 
industrial. Se trata tam bién  de p rom over el 
desarrollo de los pequeños productores mediante 
programas que posibiliten el acceso a la tierra y a 
los demás recursos productivos, para elevar su 
capacidad técnica y  empresarial.

N o obstante el avance en materia conceptual, 
es evidente el desfase entre el discurso de buena 
factura, con el incipiente grado de elaboración de 
las propuestas que m aterialicen los objetivos 
generales propuestos. Como lo anotan los expertos, 
la descripción de los instrumentos de política que 
se h a n  v e n id o  u til iz a n d o  n o  su s titu y e  la

form u lación  de u n a  estrategia clara para el 
desarrollo agropecuario y  rural que ataque los 
problem as estructurales del agro colom biano. 
Desde otro ángulo, se ha criticado al Plan por pasar 
p o r  a lto  la  d ife r e n c ia c ió n  al in te r io r  del 
campesinado, y en esas condiciones no tiene asidero 
en la realidad el hecho de que el crecim iento 
agropecuario jalone el desarrollo rural, "Reconocer 
la diferenciación es un primer paso para repensar 

el papel de los cam pesinos en el desarrollo. Su 
aporte será mayor si se canalizan adecuadamente 
sus capacidades y  habilidades, si se los apoya para 
actualizar sus técnicas, si se les da función a nuevos 
productos que puedan generar, si se redefinen las 
estrategias productivas de sus viejos productos y  
si se controlan o eliminan los mecanism os que les 
permiten reproducirse en la pobreza"6.

El Plan de Samper en el cam po agrario es 
producto de la problemática bajo la cual emergió 
en 1993 el Plan de R eactivación  del Sector 

Agropecuario; es producto de la problemática 
de superar la grave crisis por la que atravesó el 
sector durante los primeros años de esta década. 
El plan es reiterativo en recuperar los em pleos 
perdidos durante los primeros años de la apertura 
1991-1993, 230.000 puestos de trabajo7, pero  
nadando contra la corriente, espera generar apenas 
110.000 em pleos en el período 1995-19988.

LA  C R IS IS  EN  E L  C A M P O  A L  C O M IE N Z O  DE  

L O S  N O V E N T A  Y SU R E C T IF IC A C IÓ N  

PO STERIO R

En el M inisterio de Agricultura con A ntonio  
Hernández, al iniciar la administración Samper, 
más que un cam bio de política se dio una pro- 
fundización y  consolidación de la rectificación que 
iniciara la administración Gaviria desde com ienzos 
de 1993 con  la cartera de agricultura en m anos 
de uno de los m ayores críticos de la apertura 
indiscriminada, José A ntonio O cam po, ya en ese 
entonces reconocido samperista.

La situación se tornaba insostenible para el

5 Presidencia de la República, Departamento Nacional de Planeación, E l Salto Social. Bases para el Plan Nacional de Desarrollo 
1994-1998, Santafé de Bogotá, 1994.
6 C. Salgado. “Competitividad con Pobreza. ¿El tiem po de la gente campesina?” en Cuadernos de Economía, Vol XIV, No. 22, 
Santafé de Bogotá, 1er semestre de 1995, p. 171.
7 L. Lorente. “El Salto Social: La Economía al Servicio del Hombre", en Cuadernos de Economía, Vol XIV, No. 22, Santafé de 
Bogotá, 1er semestre de 1995, p. 115.
8 J. J. Perfetti. “Política de M odernización Agropecuaria y Rural", en Cuadernos de Economía, Vol XIV, No. 22, Santafé de 
Bogotá, 1er semestre de 1995, p. 157.
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ca m p esin a d o , ad em ás de la in co n fo rm id a d  
grem ial de lo s  agricu ltores y  gan aderos, la 
violencia  había arreciado y  co m o  resultante de 
m últiples determ inaciones, paros cívicos, paros 
agrarios y  protestas varias, fueron desplazados  
entre 1988-1993, 615.000 cam pesinos9. En la 
base de este golp e de tim ón, cam bio radical de 
la política de m odern ización  para el cam po, 
estaban los h ech os que m ostraban los rasgos de 
la n ueva política y  la caída progresiva de varios 
indicadores del sector agropecuario, com o:

A. El gobierno p u so  fin al gradualism o en la 
apertura a la econom ía internacional y  decidió  
acelerar la desgravación arancelaria planteada  
desde com ienzos de 1991. Se planteó apurar la 
desgravación arancelaria del 45% en 1991 al 15% 
en 1994.

B. Se elim inó el m on op olio  de la im portación  
de alimentos por parte del Idema, desapareciendo  
la protección efectiva para el sector agropecuario, 
q u e  p o d ía  a trib u irse  en  m a y o r  m ed id a  al 
m on op o lio  del Idema sobre las im portaciones  
q u e, se g ú n  a lg u n o s  ex p er to s, a las tarifas  
arancelarias 10.

C. E lim inación  de su b sid io s  m ed ian te el 
aum ento gradual de las tasas de interés pagadas 
por los agricultores, de m anera inm ediata para 
los m edianos y  grandes agricultores y  en 2-3  
años para los p eq ueños agricultores. También 
desde 1990 el DRI y  el Incora cerraron los fondos  
d e cr éd ito  q u e  ten ía n  p ara  lo s  p e q u e ñ o s  
productores11.

D. Caída en la tasa de crecim iento del PIB 
agropecuario (con café incluido) desde un 5.6% 
a un 4.6% y  a un -1.0% en 1990, 1991 y  1992 
respectivam ente, según  la Cega (Ver Cuadro  
N o 1).

E. En los añ os m ás agudos de la crisis los

ren d im ien to s f ís ico s p o r  h ectárea  para lo s  
productos agrícolas im portables (maíz, sorgo, 
palma africana, soya, fríjol, cebada, trigo y  tabaco 
rubio) crecieron al 1.4% en 1993 contra un  
crecimiento prom edio anual del 3.2% entre 1980- 
1985. Para los p rod uctos exportab les (arroz, 
azúcar, banano, flores, algodón, tabaco negro y  
ajonjolí) ese crecim iento en la primera m itad de 
los 80 fue del 2.2%, y  se tornó negativo en 1993 
con  el -0.2%. También h u b o  d ism inución  de los  
rendim ientos de los productos n o  com erciables 
de la e c o n o m ía  ca m p esin a  (p látan o, yu ca , 
hortalizas, caña panelera, frutales, ñame, fique y  
maní), con  crecim iento de los rendim ientos del 
1.7% en 1993 contra un 3.2% en la segunda mitad 
de los ochenta, com o fuera docum entado en su  
m om en to 12 y 13.

F. El área co sec h a d a  entre 1990 y  1993 
d ism in u y ó  en casi 450  m il hectáreas en los  
cultivos transitorios del sector m oderno y  del 
sector tradicional. El em pleo rural en  ese m ism o  
p eríod o  exp erim en tó  u n a  m erm a de 98 mil 
em pleos en el sector tradicional14, mientras que  
para el total agrícola la pérdida de em pleos fue 
de 116 mil quinientos entre 1990 y  1994 (según  
puede verse en el Cuadro N o  2 ),cifra superior a 
la de generación de em pleos que se previo para 
el cuatrienio 1990-1994 en áreas "rurales"15.

G. Entre 1989 y  1992 la rentabilidad de la 
actividad agrícola se v io  com prom etida porque  
las v a r ia c io n es p orcen tu a les  de lo s  p rec ios  
pagados al productor fueron invariablem ente 
inferiores a los costos de producción  para los  
distintos grupos de productos. De los exportables 
dicha brecha fue negativa para ajonjolí, algodón  
y  arroz, y  aún peor para los im portables com o  
la soya, maíz, sorgo, fríjol y  trigo16.

Para la p osición  de la apertura gradual y

9 C. Salgado, op.rít., p.ló7.
10 H. Cuevas. "La Gestión Estatal en el Sector Agropecuario (1986-1995)”. En Colombia, Gestión Económica Estatal de ¡os 80's. Del 
Ajuste al Cambio Institucional. Tomo 2. Luis B. Flórez E„ Director de Investigación. CID-U Nacional CIID-CANADA. Santafé 
de Bogotá, 1995. p. 87.
11 H. Cuevas, op.rít, p. 87.
12 J. J. Perfetti. "La Agricultura en el M arco de la Apertura: Transformaciones y Retos.» en Economía Colombiana, No. 242, 
Santafé de Bogotá, M ayo-Junio de 1995, pp. 11-14.
15 L. Lorente. 'La Apertura Agrícola ante un  M ercado M undial Protegido", en Debates de Coyuntura Económica La crisis del Sector 
Agropecuario. No. 29, Santafé de Bogotá, 1995. pp. 74-75.
14 L. Lorente, op.rít, pp.71-79.
15 A. Reyes y  J. Martínez, “Funcionam iento de los M ercados de Trabajo Rurales en Colombia'. En Competitividad sin 
Pobreza. Estudios para el Desarrollo del Campo en Colombia. Departamento Nacional de Planeación, Coordinadores: Clara 
González y Carlos Felipe Jaramillo. Fonade-TM Editores, Santafé de Bogotá, 1994, p. 500.
16 J. A. Ocampo, 'La Crisis y  la Política de Reactivación del Sector Agropecuario", en Desarrollo y  Sociedad, CEDE Uniandes 
No. 52, Santafé de Bogotá, Sept. 1995. pp. 116-125.
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selectiva, la política m acroeconóm ica necesita  
c o m p le m e n ta r se  c o n  p o lít ic a s  p ú b lic a s  y  
sectoriales q ue creen co n d ic io n es de m ayor  
com p etitiv id ad  en el p lan o  eco n ó m ico  y  de 
equidad en el p lano social. La posición  ortodoxa  
había negado la pertinencia de las políticas  
sectoriales, pues eran las fuerzas del m ercado el 
m ecanism o clave en la asignación de recursos. 
T am bién  co n  relación  al gasto  p ú b lico  los  
ortod oxos estipularon la com petencia de los 
proyectos en la obtención  de fondos públicos, 
según su b ondad  económ ica y  financiera.

El n u e v o  P lan  d e E m er g en c ia  o  d e  
R eactivación del Sector A gropecuario que se 
inició con  la llegada de O cam po al M inisterio 
de Agricultura, planteó entre otras m edidas17, las 
siguientes:

A. Increm en tar lo s  p recios m ín im o s de 
garantía por parte del Idema, en sorgo, maíz, 
soya y  fríjol..

B. Evitar el desm onte del Cert (sin reducción  
o  extinción). M anten im iento de una tasa de 

in te r é s  s u b s id ia d a  p a ra  lo s  p e q u e ñ o s  
productores agrícolas.

C. Reducción de tres puntos porcentuales en 
las tasas de interés de los créditos de fom ento  
de los m edianos y  grandes productores.

D. F inalm ente, un  m a siv o  p lan  de refi­
nanciación de los créditos de los agricultores.

Durante la adm inistración Samper se insiste 
en el papel estratégico de la política social para 
aclim atar la p olítica  econ óm ica , p ues en  el 
in m ediato  p asad o  el én fasis de la actividad  
a g r o p e c u a r ia  en  lo  e c o n ó m ic o ,  le jo s  de  
desarrollar el tejido social, lo deterioró.Entre 1991 
y  1992 la pob lación  rural en con d icion es de 
indigencia pasó del 26.7% al 51.2%'e.

P u e d e  c o n c lu ir s e  q u e  d u r a n te  la  
adm inistración Gaviria la política de apertura a 
ultranza para el agro, ensayada entre 1991 y  1992, 
sufre una profunda rectificación para enfrentar 
la crisis, al punto de colocar en la cartera de

agricultura a u n o  de los m ayores críticos de la 
política inicial. Por tanto, es eq u ívoco  afirmar 
sim plem ente que se dá una continuidad entre 
las d os adm inistraciones, es preciso referir el 
punto de inflexión en la política agraria a partir 
del primer semestre de 1995. El gavirism o cede 
la  d ir e c c ió n  d e la  p o lít ic a  agraria  a su s  
contradictores. Las tesis samperistas con  O cam po  
en el M inisterio de Agricultura se desarrollan en 
las postrim erías de la adm inistración Gaviria.

Recientem ente un codirector del Banco de la 
R e p ú b lic a  d e c ía  r e f ir ié n d o s e  al s e c to r  
agropecuario y  al plan de desarrollo que "todas 
estas políticas, así co m o  el fortalecim iento y  
aplicación del incentivo para la capitalización  
ru ra l, r e p r e s e n ta n  en  c ier ta  fo r m a  u n a  
continuidad con  las políticas o el desarrollo de 
leyes aprobadas en la anterior administración"19. 
Q uienes tuvieron  altas responsabilidades en la 
política agraria en la adm inistración Gaviria se 
han  identificado en igual forma: ''En materia de 
política agrícola, las propuestas de El Salto Social 
reflejan un  san o  grado de continuidad con  los 
lincam ientos trazados en los ú ltim os años... las 
propuestas se ajustan a procesos adelantados 
durante el cuatrienio anterior"20. A pesar de que  
en su m om ento  fuesen críticos de algunos de 
esos procesos -agregaríam os nosotros-.

Con ocasión  de su expedición, a fines de 1993, 
la Ley General Agraria y  Pesquera fue duramente 
criticada p or lo s  re sp o n sa b le s  de E stu d ios  
Agrarios del DNP, por reintroducir subsidios, "La 
a d o p c ió n  de un  esq u em a de su b sid io s a la 
producción  agrícola parece ser la esperanza de 
m u ch os con  la Ley Agraria aprobada por el 
congreso en diciem bre anterior. Sin em bargo, el 
espejism o se derrum bará cuando se con ozca  la 

m a g n itu d  d e las tra n sferen c ia s q u e  serían  
necesarias para restituir a los agricultores los 
niveles de rentabilidad que afrontaban antes de 
1990"21. Q ué difícil es m antener una consistencia  
en el pensam iento a lo largo del tiem po , y  m ás

17 H. Cuevas, op.cit., 1995, p. 100.
18 L. Lorente, Artículo citado, 1995, p. 115.
19 R. Junguito, "El Sector Agropecuario y  el Plan de Desarrollo”. En Cuadernos de Economía, Vol. XIV, No 22, Facultad de 
Ciencias Económicas, Universidad Nacional de Colombia, Primer semestre de 1995, p. 144.
20 C. F. Jaramillo, “La Estrategia de Desarrollo Rural Campesina de El Salto Social". En E l Salto Social en Discusión. Políticas 
Sociales 1994-98. Eduardo Lora- Cristina Lanzeta, Coordinadores. TM Editores-PNUD-Fedesarrollo 25 Años, Santafé de 
Bogotá, 1995, p.225.
21 E. Caicedo y C. F. Jaramillo, “El Agro Colombiano: Paciente en Franca Recuperación". En Estrategia Económica y Financiera, 
Santafé de Bogotá, M arzo 18 de 1994, pp. 21-25.
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aún cuando se es funcionario público, solía decir 
el exm inistro de agricultura A ntonio Hernández.

LO S CO N TR A STES DE LA  P O LIT IC A  A G R A R IA

Para discernir el alcance de la n ueva política 
para el cam po y  su diferenciación con  la que  
inaugurara Gaviria, es preciso referirlas a tres 
aspectos estratégicos n o  resueltos de la estructura 
agraria: 1) las restricciones en  el acceso a los 
recursos básicos, tierra y  crédito, 2 ) la caída de 
la producción  y  su lenta recuperación, con  los 
problem as en la com ercialización con  su soporte 
tecnológico que n o  despega y  3) en  el ám bito  
social, la secular e inequitativa distribución del 
producto social.

I - Recursos básicos, tierra y crédito

Contrasta el dinam ism o de la administración  
Gaviria en los aspectos institucionales y  de política 
ambiental, consagrados en el plan de desarrollo, 
la intervención cuidadosa en la cumbre de la tierra 
en Río de Janeiro, el dotar al país de una estrategia 
nacional para la biodiversidad y  la creación del 
M inisterio del M edio Ambiente, con  los magros 
recursos destinados a la entidad encargada de 
preservar los recursos naturales, el Inderena. Entre 
1990 y  1995 (en diciembre de 1993 se crea el 
M inisterio del Ambiente) el Inderena v ió  reducir 
sus recursos en algo m ás del 37% y  con  relación 
a las dem ás entidades del sector agropecuario, su 
participación en el gasto público sectorial, cayó a 
más de la mitad, del 4% en 1990 al 1.9°/o en 1994 
(Cuadro N o 3).

En cuanto al u so  del suelo  p o co  se considera  
su vocación , pues el país só lo  utiliza una quinta  
parte del total del suelo  con  vocación  agrícola, 
estim ada en 14.4 m illon es de hectáreas. Sin 
em bargo la ganadería excede en un  161% el área 
correspondiente a su uso, según los expertos22.

Tres m illones ochocientas mil hectáreas son

aptas para riego del suelo con  vocación  agrícola, 
pero só lo  se desarrolla una agricultura con  riego 
en 525.000 hectáreas23.

Fenóm enos relativam ente recientes com o la 
c a d e n a  a g r o in d u s tr ia l  d e  la  c o c a  e s tá n  
destruyendo rápidam ente la cobertura vegetal 
en vastas regiones naturales. El neolatifundism o  
del narcotráfico se ha apropiado de entre 5 y  4 
m illones de hectáreas, con  un im pacto no m enos 
d añin o que el del m inifundio de la am apola, 
que ha llegado a destruir el b osq u e de niebla 
alto andino.

Respecto del acceso a la tierra m ediante la 
aplicación de la Ley 160 de 1994 de Reforma 
Agraria y  Desarrollo Rural Campesino, se plantea 
redistribuir un m illón de hectáreas entre 70 mil 
fam ilias ca m p esin a s, co n  u n  c o s to  de 785 
m illones de dólares, de los cuales un  30% tendrá 
financiam iento de la banca multilateral. Esta 
meta, con  relación a la tierra por redistribuir, es 
c o n s id e r a d a  p o r  lo s  e x p e r to s  c o m o  m u y  
ambiciosa, si se tiene en cuenta que precisamente 
un m illón de hectáreas fueron redistribuidas por 
el Incora desde su fundación, entre 1962 y  1990
24

Respecto de la población  beneficiaría de la 
redistribución de la tierra, los críticos de la política 
social focalizada en El Salto Social, han  señalado  
q ue d ich a  p o lítica  está lejos de reso lver el 
problem a de la pobreza rural. "Se estima que 
en el cam p o  h ay  d os m illon es y  m ed io  de 
hogares, de los cuales 32.4% (810.000) está en la 
miseria y  el 29.5% (737.500) en la pobreza. El 
plan propone la asistencia en v iv iend a a 70.000 
familias caso en el cual so lo  se llegaría al 9.4% 
de los hogares en miseria o  al 4.5 % de la sum a  
de los pobres y  en miseria. A lgo es algo, se 
dirá"25.

En relación con la adecuación de tierras el 
Himat recibió un flujo creciente de recursos, salvo  
en 1991 y  1992. El g o b iern o  actual se ha  
propuesto adecuar 42.000 hectáreas entre 1995-

22 A. M achado, "Elementos para una Política de Desarrollo para la Agricultura en Colombia.» En Integración y Equidad. 
Democracia, Desarrollo y Política Social. Jorge A. Bernal, Coordinador. Viva la Ciudadanía, Corporación SOS-Colombia, Santafé 
de Bogotá, 1994, pp. 209.
23 J. J. Perfetti, "Las Paradojas en el Desarrollo de la Agricultura y  las Opciones de Política'. En Minagricultura 80 Años. La 
Agricultura y las Políticas Sectoriales. TM Editores-Banco Ganadero-Caja Agraria-Vecol, Santafé de Bogotá, 1994, p. 69.
24 C. F. Jaramillo, op.cit., 1995, p.229.
25 C. Salgado, op.rít, 1995, p. 168.



1998 en proyectos de pequeña irrigación, 110.000 
hectáreas en  p royectos de m ed iana y  gran  
irrigación y  50.000 hectáreas q ue d eben  ser 
rehabilitadas en distritos de riego ya existentes.

H ay q u e recordar q ue el área p o ten cia l 
(susceptible de ser adecuada) por riego y  drenaje 
se ha estim ado en 6 .6  m illones de hectáreas y  
que de éstas só lo  se han adecuado 750 mil en 
toda la historia, lo cual p one de presente el p oco  
esfuerzo que en el pasado ha hecho la inversión  
pública para incorporar tierras a la producción26.

El crédito ejecutado por la Caja Agraria en 
1995 triplicó al de 1990 pero en 1994 fue inferior 
en casi un 58% al de 1995 . Las aprobaciones de 
crédito de Finagro (a Junio) fueron inferiores en 
1994 resp ecto  del a ñ o  an terior  (a p rec io s  
constantes) en un - 2 .1%, siendo los pequeños  
productores los m ás afectados por la restricción 
del crédito, con  el -27.1%. Los m ed ian os y  
grandes productores por el contrario, tuvieron  
un increm ento del 7.7% en la aprobación de 
sus créditos. Y com o una sucesión  en cadena, 
en  1995 lo s  re cu rso s  para lo s  p e q u e ñ o s  
productores habían sido inferiores en un 18.5% 
con relación a 1992. Para los grandes permaneció 
constante.

2. L a  P rod u cc ión

En 1994 logró frenarse la dism inución del 
área cu ltivad a , para el to ta l de p ro d u cto s  
agrícolas, dicha variación fue del 0.2% en 1994, 
saliendo mejor librados los cultivos transitorios 
que los perm anentes27

La tasa de crecim iento del P1B agropecuario  
en 1994 fue del 2.9% para el total agropecuario, 
sin café, éste crecim ientodism inuyó en - 8 .2 %. 
La agricultura (sin café) creció al 1.7% y  el sector 
pecuario  al 4.7% (Cuadro N o  1). Según los  
analistas (CEGA, 1994) a lgu n os productores  
a g r íc o la s  h a n  h e c h o  su  c o n v e r s ió n  a la  
p r o d u c c ió n  p ecu aria , ju n to  al in g re so  de  

capitales que han buscado refugio en este sector.
Se estima que entre 1991 y  1994, el inventario 

ganadero pudo increm entarse en un 10%. La 
s itu a c ió n  a ú n  n o  se e s ta b iliz a b a  p ara la

econom ía cam pesina en 1994. Tres productos  
básicos de ella, la caña panelera, el plátano y  la 
yuca m ostraban reducciones en la superficie 
cosechada, con  reducción m ucho m ayor en el 
valor de la producción  (Cuadro N o  2 ).

La tecnología com o soporte de la producción  
juega un  papel de prim er ord en  cu an d o  se 
e s p e r a n  a u m e n to s  s ig n if ic a t iv o s  en  la  
p ro d u c tiv id a d , d en tro  de la  b ú sq u e d a  de  
ventajas com petitivas. Por ello resulta altamente 
preocupante la situación del ICA. Esta institución 
en 1994 contó con  un vo lu m en  de recursos 
m enor en un 56% al que ejecutara en 1990 y  su 
participación con  respecto al resto de entidades 
del sector agropecuario, cayó a m en os de la 
m ita d  en  e se  p e r ío d o . Los fr u to s  d e su  
reorganización institucional están aún por verse.

Puede concluirse que la dism inución  en los 
rendim ientos físicos por hectárea y  la caída de 
la rentabilidad son  la expresión de la situación  
de b loq u eo  al avance de la productividad, al 
desestim ular la introducción  de innovaciones  
tecnológicas en  la agricultura.

En lo relacionado con  la com ercialización  
debe tenerse en cuenta que con  la Ley Agraria 
de finales de 1995 v in o  un buen núm ero de 
subvenciones para los pequeños productores. 
Fueron restablecidos los precios de intervención  
del Idema, m ediante fijación de valores similares 
a lo s  v ig e n t e s  en  el m e r c a d o  in te r n o ,  
su stitu yen d o  a lo s  precios de garantía con  
referente internacional.

Com plem entariam ente y  para protegerse de 
la  c o m p e te n c ia  d e s le a l  se  in tr o d u jo  la  
salvaguardia, m ecanism o que perm ite im poner  
aran celes c o m p e n sa to r io s  en  lo s  ca so s  de  
dumping de precios. Com o prom edio anual entre 
1991-1994, el Idema com pró 292.000 toneladas, 
en tanto que en 1994 com pró 418.400 toneladas, 
en su papel de com prador de última instancia, 
rol definido en el Pacto Social28.

Para el c o m e r c io  e x te r io r  d el café , al 
com parar el primer cuatrimestre de 1994 con  el 
de 1995, se observa una reducción del 28% en 
el v o lu m en  físico exportado, pero co n  una  
dism inución de sólo el 6 % en el valor exportado,

26 J. J. Perfetti, op.cit, 1994, p. 69.
27 El Espectador, Diario Económico, Dic. 23 de 1994.
28 El Espectador, Semana Económica, Dic. 18 de 1994.



CUADRO No 1

VALOR Y CRECIMIENTO DEL PIB AGROPECUARIO
1990-1994

(En millones de pesos de 1975)

1 9  9  0 1 9  9  1 1 9  9  2 1 9  9  3 1 9  9  4

$ % $ % $ % $ % $ %

Cultivos transitorios 35272,4 2,2 34.542,5 -2,1 29.500,5 -14,6 29.498,1 0,0 29.790,0 0,1

Cultivos permanentes 42.111,7 4,4 44.556,9 5,8 47.519,9 6,6 49.245,3 3,6 50.2684 2,1

Total Agrícola sin café 77.384,1 3,4 79.099,4 2,2 77.020,4 -2,6 78.743,4 2,2 80.058,4 1,7

Café 17.990,5 27,3 20.668,5 14,9 20.559,4 -0,5 17.420,7 -15,3 15.984,9 -8,2

Total Agrícola 95.374,6 7,2 99.767,9 4,6 97.579,8 -2,2 96.164,1 -1,5 96.043,3 -0,1

Total bovinos 3,6 3,0 -0,2 3,3 4,3

Total aves 4,1 12,6 5,9 3,5 4,9

Total pecuario 2,7 4,7 0,8 3,3 4,7

Madera, caza y pesca 3,9 4,6 5,2 3,9 4,3

Total sin café 3,2 3,2 -1,0 2,7 2,9

Total Sector Agrop. con café 5,6 4,6 -1,0 0,3 1,6

FUENTE: CEGA, con base en Ministerio de Agricultura, Bolsa Agropecuaria y gremios. En Coyuntura Colombiana No 44, Dlc. 1994, pp. 45-50.

CUADRO No 2

INDICADORES NEGATIVOS ENTRES PRODUCTOS BASICOS 
DE LA ECONOMIA CAMPESINA COLOMBIANA EN 1993-1994

V A LO R  D E  LA  P R O D U C C IO N  

(M illo n e s  d e  p e s o s  d e  1975)

S U P E R F IC IE  C O S E C H A D A  

(M iles  d e  h e c tá re a s)

CULTIVOS 1 9 9 3 1 9 9 4 Variación
1994-1993

%

1 9 9 3 1 9 9 4 Variación
1994-1993

%

Caña panela 6.704,3 5.530,7 -17,5 197,9 190,0 -4,0

Plátano 7.126,9 6.324,4 -11,3 371,2 358,2 3,5

Yuca 3.034,6 2.614,9 -13,8 186,5 165,3 -11,4

TOTAL 3 PRODUCTOS 16.865,8 14.470,0 -14,2 755,6 713,5 -5,6

FUENTE:Coyuntura Económica No l.Vol.XXV, Marzo de 1995,Cuadros Nos 9A y 9B, págs. 26-27
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com o expresión de los mejores precios del grano  
originados en el acuerdo de los productores para 
reducir el vo lu m en  de exportaciones.

Las heladas del Brasil también contribuyeron  
con  posterioridad al alza de precios del café. Al 
cierre del año cafetero 1994-1995, de n uevo  se 
deprimía el precio del café (US$1.30 libra en el 
mercado de N ew  York) y  las exportaciones se 
redujeron un 26.7 %, pues bajaron a 9.52 millones 
de sacos (de 60 kgs.), cuando en el período anterior 
se colocaron más de 12.7 m illones de sacos 29.

Las flores tuvieron un com portamiento similar 
en lo referente a buenos precios; un incremento 
del 2% en el volum en físico exportado se tradujo 
en un aum ento en el valor exportado del 12.6%. 
N o ocurrió lo  m ism o con  el banano, pues las 
r e s tr ic c io n e s  d e la U n ió n  E u ro p ea  a las  
importaciones suramericanas por dism inución de 
la cuota bananera y  los problem as de violencia  
en las zonas productoras llevaron a disminuciones 
tanto de los volúm enes exportados en términos 
físicos, com o en valor. A pesar de los mejores 
precios subsiste la crisis de rentabilidad originada 
en la m ayor revaluación de la tasa de cambio, 
durante 1994. En 1995 dism inuye la revaluación  
pero se acentúan los problem as de orden público  
en Urabá.

D esd e  el p u n to  d e v is ta  de la ca d en a  
agroind ustria l, la agricultura proveedora de 
materias primas fortalece la integración con  la 
industria procesadora, m ediante el n o v ed o so  
m ecanism o de los conven ios de absorción de 
cosechas entre las partes.

C om o se consagra en el Pacto Social, "el 
gob iern o  se com p rom ete a q ue cu a n d o  sea  
necesario acordar increm entos de precios de 
com pra a los agricultores por la absorción de 
sus cosechas, los cuales vayan  m ás allá de los 
correspondientes costos de im portación, éstos 
serán com pensados con descuentos arancelarios 
sobre las importaciones"50.

Ya se han firm ado acuerdos im pulsados por

el exm inistro A ntonio  Hernández, en productos  
co m o  trigo, cebada, sorgo, m aíz am arillo  y  
parcialm ente en  aceites y  oleaginosas.

3. La  d istrib ución  del producto  social

A través del gasto público y  especialm ente 
del gasto  socia l, el Estado se co n stitu y e  en  
m e c a n ism o  d e  r e d is tr ib u c ió n  p a rc ia l d el 
producto social.

E stu d ios recien tes h an  d em o stra d o  q ue  
contrariam ente a lo  que se creía, durante la 
apertura económ ica, el tam añ o del Estado -  
m edido por el gasto público- en lugar de reducirse, 
com o se postulaba a nivel del discurso, ha venido  
aum entando de tamaño. Al Salto Social se le ha 
criticado p or n o  p rop on er m ecan ism os que  
garanticen una sana financiación del gasto en el 
largo plazo para evitar am enazas a la estabilidad 
m acroeconóm ica31, com prom etiendo al propio  
gasto social.

Pese al aum ento del gasto público, llama la 
atención cóm o el gasto social perdió importancia  
relativa en los primeros años de la administración  
Gaviria. El gasto en Servicios Culturales y  Sociales 
(educación, salud, cultura, recreación y  deporte, 
ord en am ien to rural y  u rbano y  seguridad y  
asistencia so c ia l) , según la clasificación funcional 
de la Contraloría General de la República52, con  
relación al total del gasto del gobierno central, 
fue del 26% com o prom edio anual para 1990- 
1992, mientras que dicho prom edio diez años  
atrás era del 58%. En ese sentido el Plan de 
Samper intenta recuperar terreno perdido en  
cuanto al gasto social.

La b rech a  en tre  lo s  in g r e so s  per cap ita  

percibidos por la pob lación  en zon as rurales y  
urbanas se profundizó entre 1990 y  1992 en 25 
puntos porcentuales, au m entánd ose en o ch o  
puntos m ás en 1993, para totalizar la brecha 
rural-urbana en los ingresos reales per capita, 56 
puntos porcentuales entre 1990 y  199535

29 E l Tiempo, Oct. 11/95, 2-B.
50 Pacto Social, p. 5.31
51J. I. González, "La Debilidad de las Finanzas y el Plan de Desarrollo. En Foro No 26, Santafé de Bogotá, M ayo de 1995, pp.
41-44.
52 La Contraloría General de la República, como se sabe, ha hecho una clasificación funcional del gasto del gobierno 
central, reasignando los gastos de la administración a Servicios Generales, con lo cual el gasto social (Servicios Culturales 
y Sociales) queda “limpio", desprovisto de la parte del gasto imputable a la inercia administrativa. Ver C.G.R, Informe Anual
1992, pp. 144-145.
55 E. Lora y A. M. Herrera, 'Ingresos Rurales y  Evolución Macroeconómica". En Compeülividad sin Pobreza. Estudios para el 
Desarrollo del Campo en Colombia, Obra citada, 1994, p. 51.



La pobreza rural venía d ism inuyendo, 72.9% 
en 1980, 69.3°/o en 1986, 67% en 1990, pero  
vu elve a aum entar en 1992 al afectar al 69.5% 
de la p ob lación 34. Además, la indigencia en las 
áreas rurales p asó del 26.7% en 1991 al 35% en 
199535. T am bién  se en cu en tra  am p liam en te  
docum entado el deterioro del ingreso rural entre 
1988 y  1991“ . Por otra parte, la distribución del 
ingreso sería m ás desigual en 1993 que en 1991, 
ya que el coeficiente de Gini habría aum entado  
de 0.42 a 0.43 y  a 0.44 entre 1988, 1991 y 1995 
respectivam ente, en 7 ciudades co lom b ian as57.

La situación de la seguridad alimentaria está 
estrecham ente asociada con  la posibilidad de 
acceder a u na canasta básica, com o definición  
de la Pobreza Extrema (miseria) y  de la Línea de 
Pobreza -LP-38.

Para c o m p r e n d e r  la  d im e n s ió n  d e la  
seguridad alimentaria es insuficiente el análisis 
que privilegia las condiciones de la oferta en 
térm inos de la disponibilidad alimentaria (oferta), 
de la producción local +  las importaciones. Han de 
tenerse en cuenta, las con d icion es de acceso  
(dem anda) m ediadas p or la d istribución  del 
ingreso y  por el gasto social.

"Pero la disponibilidad alimentaria es tan sólo  
una posibilidad mediada, principalm ente, por el 
em pleo y  los ingresos de la p oblación  vinculada  
a la actividad económ ica e inducida por la acción  
del Estado a través de la política de subsidios (a 
lo s  alim entos, al transporte, a la salud, a la 
vivienda, a la educación) y  de la política tributaria

(según el p eso  relativo de los im puestos directos 
e indirectos). Esta última proporciona parte de 
los fond os que utiliza el Estado (gasto público) 
en la rea lización  d e la p o lítica  soc ia l, co n  
cobertura tam bién virtual para el conjunto de 
la p ob lac ión  laboral o  no. La d isponib ilidad  
alim entaria  estaría a so c ia d a  a la seguridad  
alimentaria nacional, en tanto que el acceso a 
los alim entos para toda  la p ob lac ión  estaría 
asociado a la seguridad nutricional"39.

CO N CLU SIO N ES

La m od ificac ión  d e la estructura agraria 
requiere de estrategias que materialicen, entre 
otros aspectos:

a) U n u so  racional del su elo  y  los recursos 
naturales. Recordar q ue d esd e 1850 M anuel 
A ncízar en la C om isión  Corográfica, clam aba  
por invertir el u so  del su elo  predom inante de 
una agricultura en las vertientes y  la ganadería  
en las sabanas y  valles interandinos. Cien años  
m ás tarde, L au ch lin  C urrie40, re iterab a  la 
necesidad  de un  u so  racional del su elo  con  
ganadería en  las vertientes y  la agricultura en 
las tierras planas.

b) Un ritmo sosten ido de crecim iento de la 
p r o d u c c ió n  a g r o a lim e n ta r ia  c o n  b a se  en  
p r o d u c to s  e s tr a té g ic o s  y  s o p o r ta d o s  p o r  
e s tr a te g ia s  d e d e s a r r o llo  te c n o ló g ic o ,  d e  
form ación de recursos h um anos y  de desarrollo  
rural n o  so lam ente para el m ercado externo,
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54 L. Sarmiento, "Evolución de la Pobreza y  la Calidad de Vida Rural en Colombia, según Tipos Municipales y  Regiones 
1972-1992. En Minagriailtura 80 años. E l Agro y la Cuestión Social. TM Editores-Banco Ganadero-Caja Agraria-Vecol, Santafé de 
Bogotá, 1994, p. 117.
35 Portafolio, Enero 23 de 1995.
M J. J. Perfetti y M. R Guerra., "Los Beneficiarios y  la Distribución del Subsidio de los Programas Sociales en las Areas 
Rurales" En Minagricultura 80 Años. E l Agro y la Cuestión Social, Obra citada, 1994, pp. 157-159.
57 E l Espectador, Semana Económica, Nov. 20 de 1994.
58 En la medición de la pobreza po r el m étodo de la Línea de Pobreza -LP-  se adelantan los pasos siguientes bajo 
condiciones determ inadas de lugar y  tiempo: a) definición de las necesidades básicas y  de sus componentes; b) definición 
a nivel de hogar de una  Canasta Norm ativa de Satisfactores Esenciales -C N SE-; c) determinación del costo de la C N SE; d) 
com paración del costo de la CN SE con  el ingreso del hogar (o su consumo); e) clasificación como pobres de aquellos 
hogares cuyo ingreso (o consum o) sea m enor a la CN SE. Los hogares en ésta situación se consideran bajo la Línea de 
Pobreza -LP-  y  todas las personas que pertenecen a un  hogar pobre son consideradas pobres. Para la pobreza extrema - 
PE-, se ha definido y  calculado el costo de una canasta norm ativa alimentaria -CNA-, de m odo que quien no acceda a la 
CNA, está po r debajo de la Línea de Indigencia o en situación de pobreza extrema. Ver Julio Boltvinik, "Conceptos y 
Mediciones de la Pobreza Predom inantes en América Latina. Evaluación Crítica" En O. Fresneda, L. Sarmiento, M. M uñoz 
y otros, Pobreza, Violencia y Desigualdad: Retos para la Nueva Colombia^PNUD, Proyecto Regional para la Superación de la 
Pobreza RLA/86/004, Santafé de Bogotá, 1991, pp. 21 y ss.
w Alcides Gómez J„ "La Evolución Reciente de la Situación Agroalimentaria en Colombia" En Revista de Planearían y Desarrollo, 
Departamento Nacional de Planeación, Vol. XIX, Nos. 1 y 2, M arzo-Junio de 1987, Bogotá, p. 255. El concepto de 'seguridad 
nutricional' fue elaborado por A. Schejtman en sus 'Lincamientos para el Análisis Integral del Problema Alimentario en 
América Latina". En Urbanización, Alimentación y Nutrición en América Latina y el Caribe, FAO, Santiago de Chile, 1985, pp. 109-110
40 Alcides Gómez J„ Presentación del Homenaje al Profesor Lauchlin Currie. En Cuadernos de Economía, Vol. XIII, Nos. 18-19, 
1995. Facultad de Ciencias Económicas, Universidad Nal. de Colombia, Santafé de Bogotá, p. 41ó
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sin o  para el m ercado dom éstico am pliado.
c) Políticas públicas de gasto  soc ia l para 

m e jo r a r  la s  c o n d ic io n e s  d e v id a  d e  la  
p ob lación , d o n d e lo  soc ia l n o  siga s ien d o  la 
v a r ia b le  d e  a ju s te  p o r  d e s e q u i l ib r io s  
m acroecon óm icos.

Si bien el p lanteam iento del énfasis en los 
aspectos sociales del plan de Samper, El Sallo 

Social aparece com o una condición  y  no com o  
una resultante del proceso de desarrollo y  el 
discurso presenta un alto grado de coherencia, 
resulta preocupante el m onto  de los recursos 
previstos en el Plan para el Gasto Social Rural 
com o lo han  destacado los analistas41.

"...se pueden derivar dos rubros específicos para  el 
sector. Uno es el gasto social rural, que pasa de 0.27 
p o r ciento del PIB entre 1991-1994 a 0.40 po r ciento 
entre 1995-98. Esa participación no  sólo es baja 
dentro del total, sino que su aum ento  es inferior al 
del conjunto del gasto social previsto en el Plan, el 
cual pasa de 5.17% en 1991-94 a 8.66% en 1995-98.
El segundo rubro  identificable es la denom inada 
inversión agrícola que m antiene su participación en 
el PIB (0.52%), en tanto  que el conjunto de la 
inversión prevista en el Plan registra incrementos 
significativos, pues para el consolidado del sector 
público pasa de 11.59% en 1991-94 a 15.91 por 
ciento en el Plan.

Estas cifras indican que aunque el gasto social rural 
se incrementa como proporción del PIB, su aum ento 
es inferior al del conjunto del gasto social en la 
economía. De otro lado, insinúan que en el conjunto 
de la inversión pública, el sector no  se verá 

especialmente beneficiado"42.

A  un  m ayor nivel de desagregación, resulta 
n o  m e n o s  p r e o c u p a n te  q u e  lo s  re c u r so s  
presupuestados en El Salto Social (1995-98) para 
a cc ed er  a lo s  re cu rso s  p r o d u c tiv o s  en  1) 
distribución de tierras, 2) adecuación de tierras, 
3) financiam iento y  capitalización, 4) desarrollo 
tecnológico, 5) com ercialización y  ó) capacitación  
empresarial y  form ación de capital hum ano, por 
un m onto  de 1.4 b illones según el CONPES45, 
presentados en el Cuadro N o 4, resulten casi 
equivalentes en su m onto al gasto público total 
ejecutado por la adm inistración Gaviria entre
1991-1994  (a p eso s de 1995) para el sector  
agropecuario (Cuadro N o  5). D ecim os que es 
preocupante por cuanto el m ism o discurso oficial 
reitera la necesidad de recuperar el cam po del 
lustro perdido 1990-1994. Está por dem ostrar 

q ue un  m ejor u so  de los recursos y  n o  su  
v o lu m e n  es el d e te r m in a n te  en  im p actar  
positivam ente los elem entos estratégicos de la 
estructura agraria.

CUADRO No. 3

SECTOR AGROPECUARIO: GASTO PUBLICO TOTAL EJECUCION 1990-1993 Y APROPIACION 1994

($ Mili, de 1995*)

1 9 9 0 1 9 9  1 1 9 9 2 1 9 9 3 1 9 9 4 ACUM UL
$ % $ % $ % $ % $ % 1991-1994

1 Ministerio de Agricultura 46.670 14,5 8.944 4,1 14.029 4,1 17.215 4,6 43.221 9,4 83.409
2 ICA 43.349 13,5 34.000 15,8 36.880 10,9 32.215 8,5 27.758 6,0 130.853
3 INCORA 95.208 29,6 49.700 23,0 69.550 20,5 52.694 14,0 58.480 12,7 230.424
4 INDERENA 12.748 4,0 10.691 5,0 9.060 2,7 7.994 2,1 8.699 1,9 36.445
5 INPA 0,0 204 0,1 2.129 0,6 3.145 0,8 3.508 0,8 8.986
6 HIMAT 48.510 15,1 37.649 17,4 32.093 9,5 54.856 14,5 78.394 17.0 202.993
7 Fondo DRI 32.125 10,0 39.973 18,5 38.246 11,3 49.330 13,1 118.601 25,7 246.150
8 IDEMA 2.875 0,9 2.590 1,2 35.356 10,4 33.887 9,0 44.890 9,7 116.723
9 Caja Agraria 40.183 12,5 32.005 14,8 101.764 30,0 126.205 33,4 78.558 17,0 338.532
TOTAL INVERSION 321.667 100,0 215.757 100,0 339.107 100,0 377.541 100,0 462.109 100,0 1.394.514
VARIACIONES ANUALES % 7,4 -33,0 57,2 11,3 22,4

•Deflactado por el índice de precios implícitos de consumo del sector ($ de 1993). Luego se deflactó por el IPPa Enero 1994= 12.4% y Enero 1995 = 18.7%.

FUENTE: Una Apertura Hacia el Futuro. Balance Económico 1990-1994. Ministerio de Hacienda y Crédito Público. Fonade,Tercer Mundo Editores, Santafé de Bogotá, 1994, 
Cap. IV, Cuadro 10, p. 283. El Indice de Precios al Productor se tomó de Coyuntura Económica, Vol. XXV No 1 
Marzo 1995, Cuadro No 25, p. 51

41 Absalón M achado, “¿Llegó el Tiempo de la Agricultura?". En Cuadernos de Economía Obra citada, 1995, p. 157.
"P ecuario  y  el Plan de Desarrollo". En Cuadernos de Economía, Obra citada, 1995, pp. 142-145.
■“ Docum ento CONPES 2745 de Nov. 30 de 1994.



CUADRO No 4

FINANCIACION DEL PROGRAMA DE MODERNIZACION RURAL Y 
FORTALECIMIENTO DE LA ECONOMIA CAMPESINA 1.995-1.998

(Presupuesto en m illones de pesos de 1995)

TOTAL $ 
1995-1998

%

1. ACCESO A LOS RECURSOS PRODUCTIVOS

1. TIERRAS 582.651 40,3
Redistribución de Tierras 422.626 29,2
Crédito de Tierras 138.000 9,5
Titulación de Tierras 1 2.800 0,9
Saneamiento de Resguardos Indígenas 9.225 0,6

2. ADECUACION DE TIERRAS 56.540 3,9
Pequeña Irrigación 56.540 3,9

3. FINANCI AMIENTO Y CAPITALIZACION 227.949 15,8
Incentivo a la Capitalización Rural 52.000 3,6
Fondo Agropecuario de Garantías 71.455 4,9
Certificado Incentivo Forestal 54.000 3,7
Subsidio de Crédito a Pequeños Productores 37.019 2,6
Subsidio a Cooperativas 1 3.475 0,9

4. DESARROLLO TECNOLOGICO 317.082 21,9
Programa de Transferencia Tecnológica 82.256 5,7
Investigación Tecnológica 120.029 8,3

Asistencia Técnica 109.496 7,6
Mujer Campesina 5.301 0,4

5. COMERCIALIZACION 231.218 16,0
Compra de Cosechas 152.184 10,5
Comercialización proyectos Fondo DRI 26.356 1,8
Seguro Agropecuario 31.217 2,2
Construcción Centros de Acopio 21.461 1,5

6. CAPACITACION EMPRESARIAL Y FORMACION 0,0
DE CAPITAL HUMANO 29.597 2,0

Apoyo a la Gestión Empresarial 14.000 1,0
Capacitación y Organización Campesina 15.597 1,1

0,0
T O T A L  ( 1 + 2  + 3 + 4 + 5 + 6) 1.445.037 100,0

FUENTE:: Política de Modernización Rural y Fortalecimiento de la Economía Campesina,
Documento CONPES 2745-DNP:UDA-Minagricultura, Santafé de Bogotá, Nov. 30' de 1994
(Versión para discusión), pág. 27). Para efectos de comparación con el cuatrienio
precedente, excluimos los capítulos II, III y IV referidos al Acceso a los Servidos
Sociales Básicos, Dotación de Infraestructura y Programas Especiales, respectivamente.
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